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EL T A ZO N  DE ORO
L a  buena y  heroica ciudad de M éxico g o z a ­
ba allá  por el año de 1564 de una tranquilidad 
apare n te . . .
¡Y a  había desaparecido el segundo V ir r e y ,
que fué don L u is  de V e la s c o . . .  y  también h a ­
cía tiempo que g o b e rn ab a  con plenos poderes 
lo que se llamaba entonces la Respetada  A u ­
diencia!
¡T o d o  era  prosperidad en aquello que bien 
podía llamarse el G o b iern o  de la N ueva  E s p a ­
ña en aquella época del virreinato!
¡Cuánta  calma había en las calles,  plazas, 
en las encrucijadas y  plazoletas de la villa po­
derosa, de la Capital mexicana!
E l  G o b ierno  de la A udiencia que regía  d e s ­
pués del v ir re y  don L u is  de V ela s co  había 
dejado un recuerdo de bendición e t e r n a . . .  
¡Pero  la A udiencia  que tuvo que go b e rn ar  
después de su desaparición se hizo el eco abo­
minable de todas las infamias, de todas las 
crueldades y  sordas maquinaciones, hasta ha­
cer  completar el pobre reino en un conjunto 
de infamias y de crím enes!.. .
¡Apenas había aparecido el segundo v ir re y  
para desaparecer,  agobiad o por las calumnias 
de sus enemigos, cuando la verdad se a lzó ! . . .
. . .  Cuentan Jas historias de aquella  épo ca  
que apenas se vió derruido el «G o bierno  E s ­
pañol» y apenas se notaron los deseos de los 
hijos del pueblo para continuar en nom bre de 
su patria, elevándose con audacia y  va lor  para
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levantar su genio; apenas sucedía la calma 
sombría de las maquinaciones de los «Oido­
res», llenos de ambición, deseosos tan sólo de 
continuar en sus maquinaciones estupendas.. .  
cuando se hizo la aparición rarísima de una es­
trella ro ja .. .
¡A h !. . .  ¡Una estrella  escarlata! . . .  ¡Un lucero 
co lo r  de fue go !. . .  ¡Una luciérnaga fosforescen­
te iniciándose de repente en medio de todas 
las fragorosidades de aquellos desiertos?.
¿Qué misterio era aquel? ¿Cómo podía expli­
car la aparición los sesudos y  meditabundos 
astrólogos?. . .
¡R ayo s, truenos, estrellas, terremotos, e s ­
tremecimientos, coros  de arias de g lor ias  anti­
guas y  bellísimas debían entonarse!. . .
. . .  L o s  habitantes de M é xico  se sentían o rg u ­
llosos con tener por gob ern ad ores  á los de la 
llamada «Audiencia», mientras l le g a b a  á 
«México» ó á la «Nueva Españ a», el v irre y  
designado por los altos g e rá rq u ico s  cuerpos 
de los nobles españoles para re g ir  al jefe des­
tinado á re g ir  los destinos de nuestra p atr ia ! .. .
¡H ub o quienes en medio de tantas am argu­
ras y tristezas de crueldades y  ejecuciones que 
ensangrentaban no sólo todos los a lrededores  
del Valle  de M éxico, sino también la mismísima
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ciudad de M éxico, supieron a sp irar  á las ma­
ravillosas g ran d e za s  de la L ib e r ta d . . .  Oh! sí, 
de una hermosa y  augusta  idea de libertad y  
de independencia, arrancando á la Nación de 
tantas y  tantas tiranías espantosísim as!...
E n tre  las glorias  del rego cijo  que produjo el 
advenimiento al mundo de dos gem elos, hijos 
del famoso m arqués del V a l le ,  se cita nada me­
nos que su bautism o...  ¡ah! era el bautismo de 
los hijos del señor M arqués del V a l le ! . . ,
¡Como quien dijera: ¡el bautismo solemne 
de los dos primeros príncipes de un e levado, 
gen til ,  nobilísimo y gallardo  y  rico potentado; 
el bautismo de los dos «príncipes» gem elos, 
hijos del apuesto galán, nieto del que bien pu­
diera ser considerado como el «Cario Magno» 
am ericano...  ¿ Y  quién, quién sino Hernán, el 
mismísimo Hernán C o r té s  podía ser el caudi­
llo em perador que iniciara la serie  g lo r io s ís i­
ma de los que se pusieron al frente de los 
grandes destinos que había aquel audaz con­
quistador arrebatado primero á Mocteczuma 
y  después á Cuanthem oczin?...
E n  aquellas circunstancias de afrenta, san­
g r e ,  tinieblas, robos, crímenes y  espantosísi­
mas vejaciones  y  atropellos,  el pob re  pueblo  
odiaba á los go b e rn ad o res  de la A u d ie n cia  que 
castigaban con fuego  y  san gre, con miles de 
azotes terribles  á los que cometían insignifican­
tes fa lta s ... ó mandaban quem ar en horrendas 
hogueras  p or cualquier p retexto  á los infelices 
que olvidaban alguna prescripción  insignifi­
cante .. .  ¡L a  horca para  los villanos que mira­
ban con insolencia á un caballero , á un señor 
de los que podían llevar el cincho de que pen­
día la noble  espada!
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Oh! épocas de servilismo y  de infam ias...  
figuraos, mis buenos amiguitos, que los mexi­
canos no podían tener caballos, ni mucho m e­
nos poder m anejarles.. .  ¡ni muías, ni asnos!
T a m p o co  podían los mexicanos usar e sp a ­
das ni objetos de lujo.. .  No podían tampoco 
usar trajes de seda ó de terc io pelo .. .  ni p lu­
mas bellas en los som breros de finas fe lp as. . .
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¡A h ! ,  exclam aréis  indignados, amiguitos 
míos. ¿P o r qué el que podía por los frutos y  
ganancias de sus trabajos, no podría usar las 
prendas de adorno que se le antojaran, si g r a ­
cias á sus esfuerzos nobles, tenaces, intensos 
y  constantes podía haber ganado más de lo su­
fi ciente para levantarse  ostentando aquellas 
ga las  que eran trofeos de sus lidias y  de sus 
eternas lab ores? .. .
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—  ¡Infeliz raza vencida! exc lam ó  un día un 
gallardo  joven  americano, llamado S u y ,  cuan­
do supo que por orden de la A u d ie n cia  se le 
prohibía montar á caballo .
Pronunció estas palabras, paseando p or la 
A lam eda una mañana del mes de M ayo, frente  
á una ca pilla  que  existía trente á la que ahora 
es la pequeña iglesia  de «Corpus C h ist i .  »
A quel cab allero  asistió algunos días después 
al matrimonio de una «nieta» de «T ezo zo m o c»
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que había sido rey  de «T lacopán», llamada 
Beatriz ,  con un hidalgo nombrado don Antonio 
G ilez  A v i la , . .
L a  fiesta fué magnífica y  durante un baile 
en el salón de los desposados hubo un joven
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l la m a d o  A lon so, quién tomando un riquísimo 
y  p r im o r o s o  TAZÓN cincelado y  muy a rtística­
mente pulido en oro, lo colocó sobre  la cab e­
za del S e ñ o r  M arqués del V alle ,  que estaba 
presente en el sarao, murmurando estas pala­
b r a s ,  que aunque dichas muy quedo, á nadie, á 
ninguno se le escaparon!
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A y! amiguitos míos, aquellas v ibran tes  y  
sublimes palabras dichas por un a rd o ro so  j o ­
ven de veinte años, p alabras  que brotaron de 
una boca abrazada de amor y delirio  por la 
patria, inspiradas por el entusiasmo de la ter­
nura santa de una raza, no fueron perdidas, y
allá poco á poco las fué recogiendo la tradi­
ción .. .  hasta que ahora se admiran, enalteci­
das en el romance con la poesía!. . .
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«Bravos campeones, venid; 
Llegad los de corazón 
Para formar la Legión,
La Guardia del nuevo Cid!
En «hossannas» prorrumpid 
Con la emoción más suprema, 
Admiremos el emblema 
De la nobleza que estalle!... 
¡Bendito el Marqués del Valle 
Bajo su imperial diadema! »
A pen a s  se pronunciaron estas palabras atre­
vidas en el gran dioso  salón cuando se oyero n
—  1 4  —
los murmullos de ira y  desconfianza de los mi­
serab le s  enem igos, de los espías y  de todos 
los m iserables que como a v e s  nocturnas hijas 
de las tinieblas, espiaban, espiaban a c e ­
chando!...
¿C o n  que había quienes meditaban poner 
un nuevo go b ern an te  en lu g a r  del que E sp añ a  
podía m andar?...
Oh! infamia!...  Oh! tra ic ió n!.. .
Po co  después  fué el bautismo de los dos h i ­
jo s  del m arqués del V a lle ,  en la C a ted ra l . . .  
D e la Casa Seño ria l,  que estaba en lo que es 
ahora el Monte de Piedad, se dispuso un in ­
menso pasil lo ,  formado por bóvedas  gr a n d io ­
sas ornadas de flores, laureles y  vistosísimas 
g u irn ald a s . . .  entre empabellonamientos m a g ­
nos.. . y  mientras la procesión  del bautismo 
abajo  había en la plaza de armas torneos b e l i ­
cosos, com bates y  ca cer ías . . .  y  en la noche 
iluminaciones y fuegos artificiales, cohetes de 
co lores  y «piñatas» y  «giras» populares.
A l lá  en la misma casa de G onzález  de A v i ­
la, ahora esquina de Santa  T e r e s a  y  el Reloj 
Casa «Maucci», hubo otro sarao en que se  
exhib ieron á los más dignos representantes de 
la juventud noble , rica  y  g u erre ra  de la N u e ­
va E s p a ñ a ! . . .
¡Sin e m b a r g o .. .  ay! con el silencio y  la obs­
curidad de las almas tenebrosas y  viles, sur­
gían las maquinaciones de los que odiaban á 
los seres amantes de la l ibertad!.. .
¡Y a  principiaban por una parte  los enamo­
rados de la luz de la independencia Nacional, 
de la libertad de la Patria , y  por otro lado
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p re p a ra b a n  sus infiernos horrendos los que 
s iem p re  estuvieron p agados por la ambición, 
la tiranía y  el despotismo!...
D e  allí resultó que se alzaran de repente 
con gran  sigilo, sombra y  vergüenza, los patí­
bulos sangrientos donde se retorcerían  nobles 
cuerpos, separados de heroicas cabezas desti­
nadas á ser mártires hermosas de la l ibertad!..
¡S an gre ,  mucha san gre  corr ió  sobre  la n e ­
g r u r a  de los paños de terciopelo  en el p at í­
b u lo ! . . . .
¡G loriosos primeros mártires de la libertad 
y  de la in dep en dencia! ...
FIN
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